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      Katie se sentó en los peldaños de madera descascarillada que conducían al porche trasero. Con los codos firmemente apoyados en las rodillas, dejó caer la barbilla entre las manos. Todos los demás estaban dentro hablando en voz baja, comiendo rollito de carne y galletas secas con una sustancia blanca.

      Su estómago gruñó. Los «mini emparedados», eran realmente pequeños y ninguno de ellos tenía mantequilla de cacahuete y mermelada. Podría haberse quejado a Pa. Él le habría buscado algo rico para comer, pero aún estaba enfadada con él.

      Papá la había obligado a ponerse el vestido amarillo con fruncidos alrededor del cuello, el que ahogaba y picaba. Ella odiaba ese vestido. Hacía que pareciera un bebé y a los ocho años no lo era.

      «¿Cómo iba a saber Cole que era una niña mayor si Pa la vestía de esa estúpida forma?». Pero Katie había visto la mirada de su padre y ya había aprendido que no se podía discutir cuando tensaba la boca y la cerraba de esa manera.

      Aun así, había ganado una batalla. Levantó un pie para mirar la bota de cuero raspada. Sí, sus zapatos favoritos en todo el mundo: sus botas rosas. Había esperado hasta el último momento para que no hubiera tiempo de que Pa la mandara a cambiarse o se perderían el you-la-gee, fuera lo que fuese. Así que se puso sus botas rosas de vaquera y mostró su mejor sonrisa cada vez que uno de los adultos le decía que estaba muy guapa.

      Al final, llevar las botas no había merecido la pena para los problemas que tuvo después, porque la única persona que debería haberse dado cuenta, no lo hizo. Cole.

      Katie se abrazó a sí misma y se balanceó ligeramente, con el estómago todavía aleteando desde que Pa la había empujado para que se dirigiera a la parte delantera de la iglesia, donde Cole, su hermana, Nikki, y su madre estaban de pie. El estómago de Katie hacía eso muchas veces cuando veía a Cole. Tenía el pelo oscuro desgreñado y le encantaba cómo le caía a un lado. Le fascinaban sus ojos azules, que siempre le hacían pensar en el cielo de Texas, y la forma en que su sonrisa torcida la hacía sonreír. Era ocho años mayor, casi un adulto, pero nunca la había tratado como a un bebé. Lo cual estaba bien, porque a veces incluso Pa lo hacía.

      La mayoría de las veces, cuando lo veía, se lanzaba a sus brazos, y él siempre le daba un abrazo y la hacía girar una y otra vez hasta que Pa les decía que se calmaran. Pero hoy era diferente. Hoy se sentía fatal. Cole, su mejor amigo, su vaquero, estaba triste.

      Katie se había acercado a la madre de Cole después del funeral, sin saber qué hacer. La Sra. Logan estaba hecha un desastre. Su pelo no estaba peinado en un moño tirante, como de costumbre, sino despeinado. Había tiritado dentro de su jersey negro, lo cual era extraño ya que el ridículo vestido de Katie ya se había adherido a su cuerpo. Hubo un segundo en el que Katie no quiso abrazar a la señora Logan, temiendo derribarla. Entonces la madre de Cole convirtió sus labios en una media sonrisa y Katie la rodeó con sus brazos, enterrando su nariz en el olor a suavizante y jarabe de arce.

      —Ah, Katie, mi soplo de aire fresco —dijo, acariciando la cabeza de Katie—. Tienes que ayudar a Cole. Apoyarlo.

      Katie había asentido. Pero cuando ella abrazó a Cole con todas sus fuerzas, él se quedó parado, sin decir una palabra. Incluso cuando ella murmuró «lo siento» como todos los demás, él no la había mirado. No, solo miró al frente como si se estuviera imaginando a sí mismo en otro lugar en vez de en la iglesia.

      Nikki, como siempre, no la había mirado. Katie se encogió de hombros. Nikki era mayor, casi diez años, y no jugaba con los bebés. Al menos eso era lo que Nikki le había dicho a Katie la última vez que había ido a buscar a Cole. A Katie le pareció bien. De todos modos, Nikki era aburrida. Lo único que le importaba era la vieja y destartalada mesa de billar que los Logan tenían en la parte de atrás. No le importaban los caballos. No como a ella.

      Katie levantó los hombros y se hundió aún más. Desprendió un trozo de pintura azul del desgastado escalón y lo sostuvo contra el brillante cielo comparando. Pero no. Para nada. Su padre siempre le decía que no había nada tan azul ni tan amplio como el cielo de Texas. Y Pa siempre tenía razón. No había un color azul que ella hubiera visto que se pareciera al mejor cielo de todo el mundo. Bueno, excepto el azul de los ojos de Cole, y eso no se lo iba a decir a nadie.

      Katie tiró el trozo de pintura al suelo y miró más allá del roble gigante. A lo lejos había una valla de madera de dos raíles que el padre de Cole acababa de colocar. En la zona de espera estaban los nuevos caballos que habían llegado hacía apenas unas semanas. Una de las yeguas, le dijo Cole, estaba preñada y pronto nacería el primer potro para el rancho de caballos de los Logan.

      Había oído a uno de los adultos, Mike Pitt, hablar de cómo los caballos habían matado al padre de Cole. Estaba realmente disgustado y había hablado sobre cómo el padre de Cole debería haberlo previsto. Y sobre cómo los caballos habían costado mucho dinero y el estrés en el corazón del padre de Cole era demasiado. Katie no lo entendía y quería preguntarle al Sr. Mike cómo podían ser los caballos los culpables de que el padre de Cole muriera en su cama. Pero Katie no podía porque por alguna razón a Pa no le gustaba que hablara con él.

      Pero el Sr. Mike estaba equivocado. No pudieron ser los caballos. A ella le parecía que era el sueño lo que había matado al padre de Cole. Se durmió y se olvidó de cómo despertar. Por eso, a partir de ahora, cuando se fuera a dormir, mantendría la luz del baño encendida, para recordar cómo levantarse por las mañanas.

      Uno de los ponis relinchó a modo de saludo cuando Cole y Pa se acercaron a la valla. Su padre tenía el brazo alrededor del hombro de Cole y caminaba muy despacio. Era curioso que Cole siempre le pareciera tan grande, pero al lado de Pa no. Tal vez por la forma en que sus hombros se inclinaban y su cabeza colgaba hacia abajo como si quisiera estudiar el diseño de sus botas negras.

      Papá se levantó el sombrero y se alisó el pelo. Tenía la costumbre de juguetear con su sombrero cuando a un caballo le costaba dar a luz a un potro o cuando Katie recibía una nota de su profesora. Así que Katie se sentó muy quieta y callada para poder averiguar qué era lo que molestaba a Pa, porque junto a él, Cole era su persona favorita en el mundo.

      Pa se concentró mucho en Cole. Su cabeza se inclinó hacia la oscura cabeza de Cole. Cole asintió, se enjugó los ojos y volvió a asentir. Entonces Pa hizo algo que ella nunca le había visto hacer. Bueno, a nadie más que a ella. Abrazó a Cole. Y no un simple abrazo con un solo brazo, sino un abrazo de verdad, con los dos brazos rodeando y apretando, haciendo que te sintieras seguro y mejor. Y durante un instante, los celos la invadieron. Pero se esfumaron con la misma rapidez, porque era Cole a quien Pa abrazaba. Y si Pa iba a abrazar a alguien más, bien podía ser a Cole porque ella conocía un secreto.

      Era tan secreto que ni siquiera se lo había contado a Pa. Tan secreto que solo lo susurraba por la noche y solo en su almohada. Algún día se casaría con Cole.
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      Trece años después.

      

      Katie se preparó mentalmente para el olor a antiséptico y lejía cuando atravesó las puertas dobles de cristal, pero el vestíbulo del hospital la sorprendió. Un arreglo floral en el mostrador de recepción iluminaba el espacio, desprendiendo aroma a jazmín, y las tenues luces de la tienda de regalos suavizaban el resplandor fluorescente de la parte superior.

      Las alegres, aunque algo anticuadas, sillas de color malva estaban vacías y nadie atendía el mostrador. No era una gran sorpresa, ya que el horario de visitas había terminado hacía tiempo y solo los seres queridos, desesperados por algún milagro o recibir novedades, recorrían los pasillos a esas horas.

      Katie hizo rodar su maleta detrás de ella, alegrándose de tener solo una. Había preparado un equipaje ligero, sabiendo que vendría directamente desde el aeropuerto. Se puso el abrigo y encontró el teléfono en el bolsillo lateral. Incluso en pleno invierno, el sur de Texas no requería lana, pero Nueva York había estado escupiendo lluvia gris y aguanieve cuando ella se marchó. Además, aún tenía los huesos helados por la llamada telefónica de madrugada.

      Había estado muerta para el mundo cuando su teléfono emitió aquel molesto tono de llamada. Medio dormida, contestó. Aunque viviera hasta los noventa años, nunca olvidaría la forma en que Cole había dicho su nombre, como si fuera el final de un suspiro. Su mente se despertó antes que su cuerpo y se cayó literalmente de la cama. Ahora, mientras tocaba la pantalla de su teléfono, se preparaba para el ronco saludo del otro lado.

      Era aceptable que una llamada en mitad de la noche la sorprendiera, era algo con lo que podía vivir, pero ahora, habiendo tenido tiempo para prepararse, no había excusa. Su estómago revoloteó como la primera vez que una chica se sube al asiento trasero del coche de su novio al oír el saludo de Cole.

      —Ya estoy aquí. ¿En qué habitación estás? —Se alegró de que su voz sonara tranquila, casi aburrida. Esa era exactamente la impresión que quería dar, al menos con él.

      Rápidamente le dijo el número de la habitación y en qué planta debía bajar.

      —Nos vemos en un minuto —dijo ella, contenta de haber colgado el teléfono. No se hacía ilusiones de que su conducta tranquila pudiera soportar largas conversaciones con Cole, especialmente cuando lo único en lo que debería estar pensando era en Pa. Cogió su maleta y se dirigió a los ascensores principales. Al entrar, pulsó el botón del cinco y respiró hondo mientras observaba cómo los números digitales comenzaban la cuenta ascendente.

      Apretó la palma de la mano bajo el esternón para aliviar la tensión.

      «¿Siempre había sido tan malo?».

      Si fuera una buena hija, estaría preocupada por Pa. Preocupada por su operación de mañana, preocupada por si saldría del hospital. Pero, en lugar de eso, su mente se centró en una época pasada con un hombre diferente y un caballo muy asustado.

      Buscó en el bolsillo delantero de sus vaqueros, encontró su barra de labios y se puso un poco de bálsamo labial de cereza. Era una tonta. Habían pasado casi tres años y todavía se le cortaba la respiración al pensar en estar en la misma habitación que Cole.

      Tres años no podían anular toda una vida de malos hábitos.

      Katie cerró los ojos y se masajeó se masajeó la cabeza, que le empezaba a doler. Al parecer, tres años no eran tiempo suficiente.

      No, esto no era sobre Cole y ella. Se trataba de Pa. Y ya era hora de que recordara que Cole no había sido más que un

      capricho pasajero para ella como niña.
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      —Papá, estoy aquí —susurró Katie en la habitación oscura. Aunque las luces eran tenues, Katie aún podía distinguir la forma enterrada bajo capas de mantas blancas genéricas. Se acercó, casi temiendo hacer ruido en la silenciosa quietud, pero entonces los ojos de Pa se abrieron y sonrió.

      —Lo has conseguido —dijo con una imitación ronca de su voz.

      —Por supuesto —dijo ella, sorprendida por lo ronco que sonaba. Acercándose al lado de la cama, tomó su mano con una de las suyas y apretó. Pa hizo una mueca. Ella miró hacia abajo y se dio cuenta de que había golpeado uno de los múltiples tubos que tenía conectados. La idea de causarle más dolor la llenó de culpa.

      El hombre al que llamaba Pa era robusto, tenía las mejillas enrojecidas y una barriga que llenaba todo su cuerpo. El hombre que era engullido por las sábanas blancas y las voluminosas almohadas no era su padre, sino una cáscara pálida y hundida del James Harris que ella conocía. Cerró los ojos y reprimió un sollozo. No iba a llorar. No, ahora era el momento de ser la hija fuerte en la que su padre podía apoyarse.

      Katie buscó sus rasgos, desesperada por encontrar un atisbo familiar. Los encontró en los ojos color café y las profundas líneas que rodeaban la misma boca ancha que veía en el espejo todos los días.

      Papá se recostó en la cama de hospital que estaba elevada. Los labios teñidos de azul estaban agrietados con escamas de piel seca. Sus manos, salpicadas de moratones de color púrpura, yacían lánguidas en su regazo.

      Su padre tenía la fuerza de diez hombres, o eso le parecía a ella cuando la había subido a su primer caballo, le había enseñado a conducir un coche y a cambiar un neumático. Ahora se preguntaba si volvería a caminar con sus propias fuerzas.

      —Cariño… me alegro de que estés aquí —dijo Pa, apretándose la garganta con los dedos como si le doliera hablar.

      —¿Qué pasa? ¿Te duele algo? —Extendió la mano para consolarlo, pero se dio cuenta de que no podía hacer nada, y dejó caer la mano a su lado. No era buena en esto. Algunas personas se encuentran en su mejor momento durante una crisis; ella era simplemente torpe. La culpa que la había atormentado durante todo el día se alzó como un pesado nudo en su pecho.

      «Papá, lo siento. Lo siento mucho. Nunca debí haberme ido».

      Pa buscó sus dedos y los apretó, luego sacudió la cabeza, pero en lugar de responder, desvió su mirada hacia el hombre que estaba sentado en la esquina.

      Katie sabía que Cole estaba allí. Siempre había sido consciente de él, incluso desde el momento en que abrió la puerta, pero la preocupación por su padre le había dado un pequeño respiro. Ya no.

      Cole se puso de pie, desplegando sus largas piernas cubiertas de tela vaquera y sus pies calzados con la gracia de un hombre que se siente cómodo con su tamaño. La suciedad manchaba su vieja camiseta mientras sostenía un sombrero Stetson igualmente polvoriento frente a él. Su pelo oscuro caía hacia delante y rozaba su rostro ensombrecido.

      —Le duele hablar. Tuvieron que intubarle en urgencias. El médico dijo que le dolería la garganta durante unos días.

      Y ahí estaba. Incluso después de todo este tiempo, su respiración seguía acelerándose.

      «Qué tonta, Katie».

      Katie volvió a mirar la tez pálida de Pa bajo su piel bronceada y asintió. Acarició los mechones blancos que quedaban en su cabello y luego besó su frente suave.

      —Está bien. No hace falta que hables. Cole me ha puesto al corriente de todos los detalles.

      Se llevó los dedos de Pa a los labios y rezó una oración de agradecimiento por que estuviera vivo. Casi lo había perdido.

      —Tienes que ponerte bien. No puedes dejarme sola —dijo ella, usando una sonrisa para suavizar sus palabras aunque sabía que sus ojos estaban llenos de lágrimas.

      Su padre tragó con fuerza y se llevó los dedos a la garganta.

      —Tendrías a Cole.

      El silencio se instaló, espeso y pegajoso como el alquitrán.

      Y no era propio de Pa señalar el gigantesco elefante que había en la habitación. Bueno, el elefante podía bailar en la maldita bandeja de la cama por lo que a ella le importaba. Ella no iba a entrar en eso.

      —Tienes suerte —dijo Katie—. El cardiólogo de guardia mañana es el mejor. Todo lo que he leído sobre él dice que es conservador, pero minucioso. —Continuó acariciando la frente de Pa, fría al tacto—. Pero ahora mismo parece, bueno, como si hubieras tenido un ataque al corazón. Necesitas descansar un poco. Volveré mañana antes de la operación. ¿Necesitas algo?

      Pa negó con la cabeza, pero miró hacia la intimidante presencia en la esquina. Esta vez permitió que su mirada se prolongase. Cole había salido de las sombras y durante un segundo su corazón se agitó como si tratara de sincronizar el ritmo, pero lo apagó violentamente al apretar la mandíbula. Él ya no era su hogar; había creado un nuevo lugar con otra persona.

      Pero Katie conocía el rostro de Cole. Había cambiado un poco con los años, menos redondez, más líneas finas, pero le resultaba tan dolorosamente familiar. Llevaba dos días sin afeitarse, y le molestaba conocer los grados del sombreado de su barba. Pero sus ojos eran los mismos. Tan azules como el agua del océano.

      Su presencia encendió una respuesta injustificada, y Katie tuvo que deslizar sus manos temblorosas dentro de los bolsillos de su abrigo para ocultar su repentina humedad.

      —No quiso descansar hasta que llegaras —dijo Cole, con una voz aún más grave que por teléfono—. Su operación está programada para la mañana. Te llevaré a casa y te traeré de vuelta.

      Y rápidas como un resorte, las imágenes se sucedieron: un taxi oscuro, una noche silenciosa, la intimidad impuesta de compartir el mismo aire.

      —No, estoy bien. Ya has hecho bastante. Llamaré a un taxi y…

      —No seas ridícula, Katie —dijo Cole, mientras se acercaba—. Vivo justo al lado. Además, tengo que recuperar la camioneta de tu padre.

      El hecho de que Cole se interpusiera ahora entre ella y la salida no le pasó desapercibido.

      Pa se llevó la mano a la garganta.

      —No, deja que Cole te lleve. No puedo relajarme pensando que estarás sola.

      Katie reprimió un suspiro. Menos mal que había estado viviendo sola en Nueva York todo este tiempo.

      —Se enfadó porque no me dejaste ir a recogerte al aeropuerto —dijo Cole desde detrás de ella, ya que le había dado la espalda. Se había negado a dejar que él desviara su atención de donde debía estar, su padre—. No ha cerrado los ojos más que unos minutos desde que tu avión aterrizó.

      Los ojos de su padre estaban marcados con un color púrpura intenso mientras luchaba por mantenerlos abiertos.

      Estaba siendo una estúpida. Ahora era una adulta, no había necesidad de jugar a juegos infantiles.

      —Sí, por supuesto.

      Una débil sonrisa se dibujó en los labios de Pa; luego asintió. Katie lo besó por última vez y se volvió para hacer rodar su maleta por donde había venido. Pero una mano más fuerte ya agarraba el asa.

      —Lo tengo —dijo Cole, con los ojos ahora ocultos bajo el ala baja de su Stetson.

      —No, gracias, estoy bien. —Volvió a tirar. Demasiado consciente de lo cerca que estaba de tocarlo.

      Él no la soltó.

      —Dije que yo me encargo de esto.

      Katie lo miró por debajo de sus pestañas bajadas y dejó que su sonrisa más insincera se extendiera por su rostro.

      —Y yo dije que no, gracias.

      En la oscuridad, una sonrisa blanca brilló.

      —No vas a ganar esta vez.

      Su mandíbula se tensó. Una voz dentro de su cabeza le dijo que lo dejara pasar, que estaba cansada. Que no era para tanto.

      —Eso implica que he ganado al menos alguna vez.

      Tenía que trabajar en ser razonable.

      —Katie, siempre has ganado —dijo él como si todo fuera una gran broma.

      Maldito fuera. Y maldita la forma en que se dirigía a ella, como si respirara por completo solo cuando pronunciaba su nombre. La ira, caliente y brillante, le abrasó la sangre, y se llevó la mano al estómago para no abofetear su cara sonriente.

      «¡Mentiroso!». Había perdido la mayor apuesta de su vida con él.

      Con la maleta ya libre de impedimentos, sacó el equipaje por la puerta y bajó por el pasillo. Miró a Pa para asegurarse de que no había presenciado el episodio. Tenía los ojos cerrados y la boca floja. Se dio la vuelta. Su gélida mirada se perdió en la sucia camiseta que se extendía por la ancha espalda de Cole y en los vaqueros desteñidos que moldeaban lo que algunos considerarían su mejor atributo. Sin más remedio, lo siguió.

      «¿Qué esperaba? ¿Que las cosas fueran diferentes?». Llevaban peleando desde que ella tenía diecisiete años. Antes de eso él había sido su mejor amigo, pero el verano de su último año las cosas cambiaron. El calor subió a su cara, y se alegró de que Cole caminara por delante de ella.

      Había sido tan ingenua y, al mismo tiempo, tan segura de sí misma. Lo que daría por recuperar el verano de su último año, por borrar su vergüenza de la memoria del mundo. Y, sin embargo, nunca se habría ido a Nueva York, y nunca habría encontrado el amor… el verdadero amor. Un amor que no doliera como el tragar cuchillas ardiendo.
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      Tres años antes…

      

      Un dedo de luz solar se coló entre el borde de la amarillenta persiana de plástico y la pálida y delicada cortina. Katie entrecerró los ojos, estrechándolos frente al amanecer. Parpadeó dos veces y pasó de estar apenas consciente a la alerta total en el lapso de un suspiro. Se levantó de las sábanas enredadas y se puso los vaqueros del día anterior, que había rescatado del cesto de la ropa sucia. Después de meter el culo en los vaqueros que le quedaban como un guante, buscó la camisa de trabajo estándar de su armario, y luego dudó.

      Cole era muy estricto con las reglas, pero el tiempo se estaba acabando. Anoche mismo, Pa la había presionado para que tomara la decisión final sobre la universidad a la que iba a asistir. No podía retrasarlo eternamente y, desde luego, no podía decirle a Pa la verdadera razón por la que no quería vivir fuera del estado.

      «¿Debía seguir la línea e ir a lo seguro, o arriesgarse a la ira de Cole y romper las reglas?». Se quedó quieta mordiendo su labio inferior mientras miraba su camisa de trabajo y luego la blusa que colgaba en su armario. El corazón de Katie se aceleró en respuesta, aunque no era miedo lo que corría por sus venas; era emoción. Cole solo necesitaba un pequeño empujón para abrir los ojos y verla como la mujer en la que se había convertido, en lugar de en la niña que él insistía que era.

      «¿No le había dicho siempre Pa que los audaces abrían los caminos y los cobardes se escondían en las sombras?». Tomó su decisión. Katie dejó de lado la camisa de cuadros y, en su lugar, sacó la blusa blanca de campesino y su mejor sujetador de encaje.

      Terminó de vestirse, se dirigió al baño y se lavó los dientes. Suspiró ante la masa marrón enredada en la parte superior de su cabeza. Con unas pocas cepilladas y un poco de acondicionador, su pelo pasó de ser salvaje a estar simplemente despeinado.

      Fuera, en la escalera trasera, Katie hincó los dientes en la manzana que había cogido de la mesa de la cocina y metió los pies en las desgastadas botas de trabajo. Salió corriendo, sin recordar la última vez que se había limitado a caminar por la pequeña colina y bajar la pendiente hasta el granero de Cole. No cuando el establo albergaba a dos de los tres amores de su vida: Estrella, su palomino de tres años y, por supuesto, Cole.

      El sol luchó con el cielo oscurecido y comenzó lo inevitable, su conquista de incluso las estrellas más resistentes. Los cantos matinales de los pájaros y el murmullo de las hojas eran un susurro de fondo para el crujido de la manzana de Katie y el ruido al aplastar la hierba bajo sus botas.

      Para Katie era crucial llegar al granero antes de que empezara el día. Para ella, este era un codiciado momento, y nada, salvo un desastre natural, podría impedírselo. Los peones del rancho no aparecían hasta cerca de las siete, así que no había nadie más en el establo, excepto Cole, ella y los caballos. No había mucho tiempo para hablar. Cole tenía caballos que alimentar, suministros que revisar y ordenar, y un camión de heno que descargar antes de irse al trabajo diurno que «pagaba las facturas».

      Katie ayudaba en lo que podía, pero tenía la responsabilidad de su propio caballo. Esa era la condición que había puesto Pa cuando le compró a Estrella hacía un año. Katie debía hacer todo el trabajo y no esperar que Cole o los peones del rancho la sacaran de apuros. No es que le importara. Le encantaba hacer cualquier cosa que implicara a Estrella.

      Katie sujetó el corazón de la manzana con los dientes para poder empujar las puertas verdes, desgastadas por el tiempo, de par en par. El granero estaba en penumbra y hacía un poco de frío. Algunos de los caballos hacían crujir sus camas de heno y uno de ellos, cerca de la parte trasera, empujaba su puerta, haciendo sonar el pestillo. Pero en general el establo estaba tranquilo, y Katie se detuvo. Cerró los ojos e inhaló la fragancia más dulce de todo el mundo: la terrosidad del heno húmedo, el aroma penetrante del cuero y la riqueza de la tierra de Texas mezclada con la aspereza del caballo.

      Katie encendió solo las luces de la entrada, dejando los establos en la sombra. Se dirigió al primer cubículo, donde había un Cuarto de Milla marrón con las marcas de un café con leche derramado en los cuartos traseros.

      —Ey, Cappuccino —dijo al pasar—. ¿Y Gus? ¿Cómo está mi gran hombre favorito? —El enorme caballo negro se acercó trotando y le metió la nariz en la mano reclamando atención.

      —Hombre insolente, siempre piensas que te voy a traer algo. Malcriado —dijo ella, dejando que babease sobre su palma abierta mientras devoraba el corazón de la manzana. Lo dejó terminar su bocado antes de dirigirse al extremo opuesto del establo. La entrada este tenía dos puertas dobles, lo suficientemente grandes como para pasar un camión o un tractor, y ambas estaban abiertas, lo que significaba que Cole había llegado antes que ella.

      Katie se metió las manos en los bolsillos, perfeccionando su postura indiferente mientras avanzaba por el pasillo. Esperó a que el corazón aleteara al ver por primera vez a Cole. Siempre era lo mismo, un salto y luego un fuerte golpe, se le helaba la respiración, y después sonaba un silbido cuando volvía a aparecer. Su respuesta nunca se desvanecía, nunca desaparecía. Era la realidad, y ella la aceptaba. No era necesario luchar; era Cole.

      El amanecer había ganado la batalla con una velocidad asombrosa y coloreaba el cielo detrás de Cole. La mezcla de rosas y púrpuras lo resaltaban contra el paisaje. Sus vaqueros, manchados de aceite y suciedad, colgaban sueltos alrededor de sus caderas y terminaban arremangados sobre unas viejas botas de trabajo, que llevaban dos veranos sin estar en buen estado. La camiseta blanca medio sucia se extendía desabrochada sobre su amplio pecho. Llevaba su camisa de manga larga favorita, con los botones desabrochados y los puños remangados.

      Todavía no se había afeitado, y su bigote era una sombra negra contra el rostro bronceado. A Katie le encantaba su aspecto rudo por la mañana; la hacía sentir privilegiada al poder asomarse a su vida íntima. Pero hoy las ojeras empañaban su habitual atractivo, y ni siquiera la sonrisa blanca y reluciente podía aliviar la constricción del corazón al ver tal agotamiento.

      Volvió a inclinar la cabeza hacia su tarea, dejando que su habitual Stetson ocultara su rostro. Ella subió a la plataforma de su camión y se puso los guantes de trabajo de cuero que él siempre dejaba encima del heno para ella. Empezó a levantar las pacas hasta el portón trasero para que él pudiera apilarlas junto a la pared y, más tarde, distribuirlas en carretilla a cada puesto.

      —Buenos días —dijo Katie.

      No era una persona madrugadora y prefería la acción a las palabras, pero el verano de su último año se acercaba rápidamente; el tiempo de esperar se había agotado.

      Cole levantó la vista de entre sus gruesas pestañas y torció un lado de la boca en una sonrisa somnolienta.

      —Buenas, Katie.

      Ella le dedicó una sonrisa completa, el dolor de su corazón se alivió ante su saludo, y se inclinó para recoger el fardo más cercano. El escote de su camisa de algodón era bajo y se abría. No se molestó en ajustarse por decencia, sino que fingió no notar el aire fresco que le hacía cosquillas en el pecho.

      Había pasado su dolorosa adolescencia creyendo en la fantasía de que Cole se fijaría en ella algún día. Había soportado años de acné, aparatos de ortodoncia y un verano especialmente horrible en el que llevó la tan despreciada mascarilla con los hierros por fuera. Pero las cosas habían cambiado en los últimos dos años: su piel se había suavizado, se había quitado los aparatos y su cuerpo se había afinado en algunas partes y se había rellenado en otras. Pero su amor por Cole nunca cambió, nunca se desvaneció. Era como si su cuerpo se hubiera puesto al día con su corazón. Y ahora, cuando por fin se daban todas las condiciones para la tormenta perfecta, el tiempo no estaba de su lado. Pa se empeñaba en enviarla a la universidad, pero ella no podía soportar la idea de dejar a Cole durante cuatro años o más. Y sabía que Cole tampoco quería eso; la amaba, solo que aún no se había dado cuenta.

      Katie dejó de cargar el heno al notar que los fardos comenzaban a apilarse en el portón trasero. Se enderezó y puso las manos en las caderas, recuperando el aliento.

      —¿Qué pasa?

      Cole se puso de pie, mirando por debajo del ala de su sombrero.

      —Sabes qué, Katie. Estás incumpliendo el código de vestimenta.

      Ella puso los ojos en blanco.

      —Oh, por favor, Cole. Hace demasiado calor para llevar manga larga y cuello alto.

      Por supuesto, la mañana era un poco fría y el código de vestimenta no era tan estricto, pero para un joven de veinticinco años, Cole era un poco anticuado. Insistió en que todo el mundo en su rancho llevara una vestimenta adecuada. Botas de trabajo, pantalones vaqueros y una camisa de cuello alto. No se permitían camisetas sin mangas ni escotes.

      —Conoces las reglas, Katie. No hay excepciones. —Le dio la espalda mientras arrastraba el heno para apilarlo contra la pared.

      —¿Qué más da, Cole? Solo estamos tú y yo aquí, y a nadie más le importa.

      —A mí me importa, Katie, y yo soy el jefe. Nada de escotes y nada de… blanco. —Su mirada se dirigió a su pecho cuando dijo la última palabra.

      Eso era nuevo. Ella levantó las cejas.

      —Tú vas de blanco —contestó ella.

      —Sí, pues tú no puedes. —El músculo de su mandíbula se contrajo—. Puedo ver a través de la maldita cosa.

      Ella suspiró. No, de eso se trataba. «¿Cómo iba a darse cuenta de que era lo suficientemente mayor como para llevar sujetador si ni siquiera lo veía?».

      Dejaron el tema de lado y pronto terminaron y se prepararon para ir por caminos separados, Katie para cuidar a Estrella antes de ir a la escuela, y Cole para terminar sus tareas antes del trabajo. Cole la tomó de la mano y la ayudó a bajar de un salto. Ella saltó con más fuerza de la necesaria y aterrizó unos centímetros delante de él. Él dio un paso atrás, ya fuera porque se sentía incómodo por la invasión de su espacio personal o para evitar que ella le pisara los pies. Esperó a asegurarse de que tenía equilibrio antes de soltar la mano y limpiar distraídamente la palma en el pantalón.

      Alcanzó el termo plateado que le esperaba en el poste de madera. La mirada de Katie se centró en sus labios, que se apoyaban en el borde de plástico negro, y observó el movimiento de la nuez de su garganta mientras bebía.

      La mirada de Cole se encontró con la de ella. Bebió otro sorbo y le pasó el termo para que se lo terminara. Era una especie de tradición entre ellos. Compartir el café de la mañana había comenzado cuando ella era una niña y pedía un sorbo. El café había estado prohibido, porque su padre creía que le impediría crecer. Ahora, con casi un metro setenta y ocho y a falta de seis meses para su decimoctavo cumpleaños, se le permitía tomar su propia taza, pero seguía prefiriendo compartir la de Cole.

      Esperó hasta que Cole hizo rodar la carretilla por el pasillo hacia el almacén de atrás, y entonces giró la taza para alinear la marca de su labio con la boca de él. Este era el mejor momento. La pequeña tranquilidad del día hacía que despertarse al amanecer mereciera la pena la falta de sueño posterior. Cerró los ojos, inhaló el profundo aroma tostado que siempre asociaba con Cole e imaginó sus labios apretados contra los suyos mientras bebía.

      —Katie.

      Sorprendida, se sonrojó, avergonzada por haber sido descubierta en un momento tan íntimo, aunque solo fuera en su propia mente. Asintió con la cabeza y miró a Cole, que se había girado, observándola con intensidad en su mirada. Nerviosa ante la idea de que él pudiera haber adivinado sus pensamientos, sintió que su corazón latía fuerte y desacompasadamente.

      —Si vuelves a ponerte esa camiseta. La quemaré.
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      Big Red bajó la cabeza, resoplando con fuerza por el calor. Los costados del caballo estaban cubiertos de sudor. Cole comprendía la situación. Su propia camisa estaba pegada a su espalda y tenía la boca llena de polvo. Se sentó en lo alto de la silla, con los muslos ardiendo mientras apretaba y daba con los talones al semental para que dominara las sutiles órdenes que necesitaba aprender para ganarse el sustento en un rancho ganadero.

      Cole clavó sus talones bajo las costillas del caballo y puso al semental al trote rápido. Este era el «punto ideal», el momento en que los músculos se calentaban y las órdenes eran claras. Cuando el hombre y la bestia se unían y fluían como uno solo.

      Empujó al semental una última vez a través del patrón de barriles en forma de ocho, y Big Red no decepcionó. El enorme corcel tomó las curvas con firmeza y seguridad, confiando en su fuerza. Fácil, rápido, perfecto. Al retroceder, Cole redujo la velocidad del caballo y le dio una palmadita en el cuello.

      —Bien hecho, muchacho. Buen trabajo.

      Los neumáticos crujieron sobre la tierra y Cole entrecerró los ojos para ver la camioneta y el remolque que retumbaban en el camino de grava. Reconoció la lujosa camioneta de doble rueda, una en un estado demasiado prístino para haber hecho algo más que conducir a algunos bares y clubes nocturnos locales, pero en cambio no reconoció el destartalado remolque para caballos enganchado detrás de él. Al desmontar, entregó a Big Red a Lupe para que diera su paseo de enfriamiento. El resto de los empleados del rancho se habían reunido alrededor, algunos para ayudar pero la mayoría, sospechaba Cole, para mirar.

      Con una sensación de inquietud en el estómago, esperó a Jett, su mejor amigo desde el segundo grado. No tuvo que aguardar demasiado.

      Jett iba vestido con su uniforme habitual de vaqueros de diseño y camisa blanca. Su sombrero, uno de esos encargos a medida que probablemente costaba más que el sueldo mensual de Cole, estaba colocado sobre su cabeza. Jett era una de esas personas que nunca tenía un mal día, que rara vez conocía a alguien nuevo y que hacía que cualquier mujer, desde los nueve hasta los noventa años, se convirtiera en una niña aturdida y sonrojada. Saludó a Cole como lo hacía con todo el mundo, con un firme apretón de manos y una sonrisa que le dividía la cara como el despuntar del día.

      Cole no se dejó engañar. Nunca hubo una serpiente más astuta entre la hierba.

      —Si no me equivoco, eso que llevas detrás es un remolque de caballos —dijo Cole.

      Puede que Jett hubiera sido su mejor amigo desde la infancia, pero eso no significaba que tuviera que gustarle. Cole no era amigo de Jett porque fuera un buen tipo. Jett era leal. Y para Cole, cualquiera que se hubiera quedado con los Logan tanto tiempo merecía su lealtad a cambio. En un pueblo donde la reputación tarda generaciones en establecerse, la de Cole no tenía ninguna posibilidad. Los Logan habían sido considerados basura incluso antes de que él naciera. Cole provenía de una larga estirpe de estafadores, tramposos y jugadores. Pero él no era así, y no le importaba. Al parecer, tampoco le importaba a Jett, ya que había estado jugando con Cole desde que eran niños.

      Jett se rio y mostró una hilera de dientes blancos y rectos que habrían enorgullecido al ortodoncista que le había hecho el trabajo.

      —Correcto y por eso te ganas un premio.

      —Llévate lo que sea que tengas atado ahí dentro —gruñó Cole.

      —A ver, no te pongas así. Te traigo un regalo.

      Para Cole, Jett era demasiado guapo para ser un hombre, pero a las mujeres no parecía importarles. Hace unos años, las animadoras de Texas vinieron a la ciudad para hacer una sesión de fotos para su calendario anual. Jett convenció a la dirección de que se necesitaba un guía personal y que él estaría más que dispuesto a «ofrecer» su tiempo. Cuatro meses más tarde, Jett obtuvo su propio ejemplar personal. Cada mes estaba firmado con besos de carmín y números de teléfono, agradeciéndole que se hubiera portado tan bien. La maldita cosa colgó durante años en el bar local, convirtiendo a Jett en una leyenda de la ciudad.

      El remolque se balanceó por una sonora patada. Un grito partió el aire, seguido de golpes de metal contra metal.

      —No. —Cole sacudió la cabeza—. Da la vuelta y vuelve a salir de aquí.

      Todavía estaba alimentando el último «regalo» que Jett le había hecho aceptar. Porque debajo de las encantadoras formas de mujeriego de Jett tenía un complejo de salvador. Ya fuera un perro de tres patas, un caballo maltratado o una damisela en apuros, Jett sentía la necesidad de cuidarlos a todos.

      Todo bien, excepto que la naturaleza protectora de Jett se convertía con demasiada frecuencia en una carga para Cole.

      Jett se metió las manos en los bolsillos y lanzó a Cole la mirada de un perro al que le acaban de quitar el hueso.

      —¿Qué pasó con lo de a caballo regalado no se le mira el dentado?

      La habilidad de Jett para hablar había engañado a Cole demasiadas veces, pero no ese día.

      —¿Es eso lo que es? ¿Un caballo? Por el sonido que hace, pensé que habías capturado al mismísimo diablo.

      Como si fuera una señal, el animal chilló y el lado metálico del remolque se inclinó. Hosea, uno de los peones del rancho de Cole, retrocedió de un salto y se persignó mientras murmuraba en español en voz baja.

      —Vamos, Cole. La Asociación de Protección de Animales me convocó a la granja del viejo Joe. Una ejecución hipotecaria. Simplemente se levantó y se fue, probablemente para mejor. Siempre tuvo mano de hierro. Dejaron a la yegua atada en un establo oscuro durante Dios sabe cuánto tiempo. Pero es una superviviente, tiene buenos huesos. Será una gran yegua de cría.

      Claro, «¿y quién demonios se acercaría a criarla?». Cole asintió con la cabeza y sonrió. Había aprendido a lo largo de los años que lo mejor que se podía hacer con Jett era conquistarlo lentamente, hacerle creer que estaba ganando. Llevarle la contraria era lo mismo que mear contra el viento; al fin y al cabo, acababas mojándote.

      Cole le dio una palmada en la espalda a Jett y señaló el descolorido cartel de madera clavado sobre las puertas dobles del rancho.

      —¿Qué ves, Jett? Justo ahí, pintado en rojo, ¿qué dice?

      Jett gimió.

      —Cole, no seas así de…

      —Ahora —continuó Cole, sin dejar que Jett terminara la evaluación de su carácter—. No fui a la universidad, y tal vez no leo bien, pero creo que el letrero dice «Rancho de caballos de Logan». —Cole acentuó su acento tejano y se rascó la cabeza, perfeccionando su postura de vaquero tonto—. Ni una sola palabra en todo ese nombre habla de una granja de rescate, un santuario para animales maltratados o casos de caridad de los Logan. No, este rancho es un rancho de trabajo. Lo que significa que necesito obtener beneficios para mantener las puertas abiertas. Así que lo que tienes que hacer, y lo diré muy despacio, es sacar a ese caballo del demonio de aquí. Y ayúdame, Jett. Será mejor que lo hagas ahora antes de que aparezca Katie, alias hermanita de la caridad Harris.

      —Demasiado tarde, la hermanita de la caridad Harris ya está aquí —dijo una voz detrás de Cole.

      Un ligero escalofrío le recorrió el cuello a Cole, pero lo ignoró y soltó una maldición. Se puso una sonrisa en la cara mientras se daba la vuelta.

      No a todas las mujeres les quedaban bien los sombreros de vaquero. Algunas quedaban empequeñecidas por su masculinidad. Pero Katie no. Su fuerte barbilla y sus definidos pómulos estaban hechos para posar bajo el amplio ala. Con las manos en las caderas, los ojos entrecerrados mientras arqueaba una ceja, Katie tenía el aspecto de una mujer lista para entrar en batalla. No se había cambiado la camisa de antes, lo que no ayudaba en nada a Cole. El blanco de su blusa aún se sonrojaba con el color de su piel. «Maldita Katie. ¿Por qué no podía escucharlo?». Tal vez era porque nunca había podido cumplir sus amenazas contra ella. Pero esta vez no. Un hombre tenía que trazar su línea en la arena en algún momento.

      Jett, que obviamente había notado a Katie antes, ya tenía su encanto a toda potencia. Su sonrisa estaba bien dispuesta y era sincera.

      —Katie, llegas en el momento justo. Tal vez puedas ayudarme. Me está costando mucho hacer entrar en razón a Cole.

      —Cállate, Jett —dijo Katie, empujando el ala de su sombrero hacia arriba—. Pelea tus propias batallas. Estoy aquí porque tu mensaje decía que me reuniera contigo en los establos. Dijiste que tenías una sorpresa para mí. Katie miró el remolque mientras se balanceaba y gritaba como si estuviera sufriendo.

      —¿Eso es para mí?

      Cole no pudo evitar notar el brillo de sus ojos y la excitación de sus labios mientras corría y se subía a la llanta de la rueda. Katie se asomó a través de las ventanas recortadas, equilibrándose precariamente de puntillas. Sus botas de vaquero ya estaban llenas de barro y heno.

      Cole golpeó a Jett en el brazo con fuerza.

      —Eres un idiota. ¿Lo sabías?

      —Ay.

      —Lo digo en serio. No enseñes tu feo careto por aquí durante un tiempo.

      Pero Jett solo sonrió. Pensó que ya había ganado. Pensó que Cole no podía negarle nada a Katie, pero Cole no tiraba la toalla aún.

      —Prometo que dentro de un año me lo agradecerás —dijo Jett—. Es de buena estirpe. Tiene papeles, Cole. Y te ayudaré a sufragar los gastos.

      Cole lo ignoró, lo cual era fácil de hacer en medio de los agudos relinchos y patadas procedentes de la peor pesadilla de todo criador de caballos.

      —Oh Cole, es preciosa. —Katie volvió sus ojos marrones hacia él, con la cara enrojecida por la emoción—. Está un poco asustada, eso es todo. Un poco de cariño y estará como nueva.

      Cole apretó los dientes y sacudió la cabeza. Maldita Katie. Por supuesto, para ella la cosa era hermosa. Nunca había visto un caballo feo. Pero Cole ni siquiera tenía que mirar para saber lo que realmente era: un saco de huesos picado por las pulgas y cabreado. Algo que tendría que pagar a la fábrica de pegamento para que se lo quitara de las manos.

      —Sé lo que estás pensando, Cole —dijo Katie—. Pero no te preocupes. Yo me encargaré de ella. No tendrás que hacer nada. Katie se volvió y arrulló a la yegua poseída, sin preocuparse en absoluto de que los laterales del remolque se inclinaran con la fuerza de sus patadas.

      —Katie, no te hagas ilusiones. No tienes ni idea del estado en que se encuentra ese caballo. Y, sinceramente, cariño, no tengo recursos para salvar a todos los animales olvidados por Dios —dijo Cole—. Así las cosas, este rancho no es más que un gigantesco agujero en el desierto en el que estoy gastando dinero.

      Katie se llevó el dedo a los labios y le hizo callar en voz alta.

      —Ella te escuchará. No querrás herir sus sentimientos.

      «Esto no es bueno».

      —No. La respuesta es no —dijo Cole, orgulloso de haber añadido la cantidad justa de firmeza a su voz.

      Jett se acercó y susurró burlonamente:

      —Qué manera de caer, hermano. Mantente fuerte.

      Cole dirigió su mirada a Jett.

      —Te odio.

      Jett respondió con un puño cerrado en el aire y un asentimiento como si estuvieran unidos en la causa del poder masculino.

      Cole le dio la espalda a Jett; ya se ocuparía de él más tarde. Pero mientras Cole observaba a Katie, la forma en que su respiración se aceleraba, la forma en que su piel se enrojecía mientras acribillaba a Jett con preguntas, se dio cuenta de lo que todos los demás ya sabían. Había perdido. Y pensar que su padre creía que Katie renunciaría a todo esto por una oportunidad de ir a la universidad en la gran ciudad. Llevaba los caballos en la sangre y esta chica tenía la sangre bombeando por todos lados.

      —Hosea, ayúdame a sacarla. Está muerta de miedo —dijo Katie, mientras se dirigía a la parte trasera del remolque.

      —¡No! —Cole corrió tras ella, con el corazón en la garganta—. ¿No sabes que este caballo te arrancaría la cabeza de una patada en cuanto te mirara? Hosea, abre la puerta y mete el remolque en la arena.

      Resignado, Cole miró dentro. En la penumbra del remolque, los ojos del caballo parecían brillar como si estuvieran poseídos. Enormes y blancos, giraban con miedo. Las cuencas de su cara eran pronunciadas y la carne se hundía alrededor del cráneo. Su cruz sobresalía, pareciendo dos ángulos rectos cubiertos de un pelaje enmarañado, lejos de su color original. Heces malolientes cubrían la parte inferior de sus piernas, y él no quería ni pensar en lo mal que estaban sus pies.

      —¿Cómo se llama? preguntó Cole mientras observaba cómo la yegua se agitaba contra el ronzal, con el labio hacia atrás y los dientes enseñados.

      — Cosa Dulce.

      Cole miró a Jett y pensó seriamente en poner las manos alrededor de la garganta de su mejor amigo.

      Hosea hizo retroceder el remolque y la puerta se abrió de golpe. Cole fue a desatar el ronzal y apenas se salvó de que le arrancaran los dedos.

      —Por dios, ¿cómo la has metido aquí?

      —Con sedación.

      —Bueno, sedémosla —dijo Cole, comprobando que su mano aún tenía los cinco dígitos.

      —Ahhh… esto es sedada.

      Cole dio un paso atrás, se pasó las manos por los ojos y luego miró fijamente a su amigo.

      Jett no acusó recibo de la mirada, sino que mantuvo la mirada recta y se balanceó sobre sus talones.

      —Oye —dijo Katie—, déjame llamar a Pa para ver si puede bajar a verla.

      Sacó su teléfono y se alejó, tapándose la otra oreja con los dedos.

      Cole torció el cuello y, asegurándose de que Katie estaba fuera del alcance del oído, se volvió hacia Jett.

      —Escucha, te pagaré cincuenta dólares si usas la maldita pistola que guardas en tu camioneta y nos sacas a todos de nuestra miseria.

      Jett levantó las cejas.

      —Te refieres al caballo, ¿verdad?

      —En este punto, me basta con cualquiera de los dos. Dos pájaros de un tiro.

      —Eso duele. Duele de verdad, Cole. —Jett se puso la mano sobre el corazón y se mordió el labio.

      —Gili…

      —Viene Pa. Ahora mismo llega —dijo Katie, saltando hacia el remolque. Sin dudarlo, metió la mano dentro del remolque y desató al caballo. La puerta se desenganchó y el caballo salió corriendo como si le ardiera la cola. Con las orejas pegadas y la cabeza erguida, la yegua corrió hacia la esquina más alejada y se posó en la valla trasera. Cole nunca había visto un trozo de carne de caballo más triste.

      Katie estaba encaramada a la barandilla más baja, con el cuerpo inclinado hacia delante como si estuviera dispuesta a saltar la valla.

      —Podría matar al viejo Joe. No es de extrañar que su mujer y sus hijos lo abandonaran. ¿Quién le haría esto a un animal?

      Cole no respondió. Había visto esto demasiadas veces. En una mala economía, la gente pasaba apuros y los animales se llevaban la peor parte. El problema era que, la mayoría de las veces, los animales nunca se recuperaban. La posibilidad de que esta yegua dejara que un semental se acercara a ella era muy remota. Lo que significaba que Cole tendría que alimentar y medicar a este caballo durante el resto de su vida natural sin ninguna posibilidad de recuperar sus costes.

      «¿ Cosa Dulce? ¿En serio?». El Señor sí que tenía sentido del humor. «Me alegro de que alguien se ría».
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